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Los recientes acontecimientos que han 
tocado tan vivamente la historia de la 
Iglesia, la muerte de dos Papas y la elec­
ción de sus sucesores, invitan a una refle­
xión en profundidad sobre el misterio de 
la Iglesia. No creemos que en toda la his­
toria de la vida católica se haya presenta­
do una sucesión centenaria de Pontífices 
tan grandiosa y brillante. Y esto se pre­
senta a la historia precisamente a los mil 
años de otra situación que constituyó 
para la Iglesia y el Pontificado romano un 
"siglo oscuro y de hierro". La fuerza del 
Espíritu supera todos los cálculos huma­
nos y su d inam ismo que se ha puesto a tra­
bajar en la historia demuestra que, no 
obstante el juego de la libertad humana y 
la prepotencia del mal, sobre los hombres 
y sobre la Iglesia, de manera singular, pla­
nea la Providencia del Señor. 

San Ignacio de Loyola y su Compañía 
fueron suscitados por Dios como una ayu­
da excepcional a la Iglesia militante. Si 
se quiere buscar la motivación profunda 
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que llevó a los enemigos de esa misma 
Iglesia para que un día la Compañía de 
Jesús fuera liquidada en la segunda mitad 
del siglo XVIII, habría que señalar como 
causa principal el inconfundible sello ro· 
mano de los Jesuitas: "Fueron atacados 
y suprimidos -escribe el historiador pro­
testante Leopoldo Ranke- porque ellos 
sostenían, en todo su rigor, el principio 
de la autoridad suprema del Pontífice 
romano (l)Storia de; Papi, trad. del ale· 
mán al italiano, Roma 1955,959). 

La incondicional adhesión de San Ig­
nacio y de los jesuitas a la Santa Sede les 
valió ya desde el principio el aplauso de 
los grandes católicos (piénsese en San 
Carlos Borromeo o en San Francisco de 
Sales) y la animadversión violentísima de 
las fuerzas anticatólicas. El mote de "Pa· 
pistas" que recibieron los jesurtas estaba 
impregnado de admirado reconocimiento 
a su actitud o de supremo desprecio. 
"Granaderos del fanatismo y de intole­
rancia" los llamaba D' Alembert, en vís-
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peras de la desaparición de esta Orden 
formidable; "Jen(zaros del Papa" decían­
les en Francia y en España. Y de esta 
suerte, haciendo honor a su nombre, a su 
Fundador, a sus tradiciones y a su espí­
ritu "no desmintieron (los Jesultasl el 
principio de obediencia al Papa y de dis­
ciplina en la Iglesia, según las Constitu­
ciones" (2)(B. Matteucci, fI Papato di 
fronte all'assolutismo e al giurisdiziona­
lismo (1605-1174) en 1 Papi nella Storia 
11, Roma 1961,750-751). 

Han pasado ya 440 años de la funda­
ción de la Compañía de Jesús. En honor 
a la verdad hay que desplorar que la his· 
toria de la Orden de San Ignacio ha ofre­
cido en el presente ciertos síntomas de 
enervamiento y desidentificación de los 
grandes principios que la rigen. síntomas 
tanto más dolorosos cuanto menos espe­
rados en una Orden que se había distin­
guido hasta el heroísmo por su adhesión 
a la persona del Papa. Preocupado por he­
chos alarmantes ocurridos en el interior 
de la Compañ ía de Jesús, em estos últi­
mos años, el P. Pedro Arrupe, General de 
la Orden de San Ignacio, se ha visto preci­
sado a llamar la atención sobre un fenó­
meno tan grave y a multiplicar sus ma­
nifestaciones de absoluta devoción a la 
Cátedra de San Pedro mfls necesitada 
que nunca de que las auténticas fuerzas 
eclesiales formaran un frente compacto 
al servicio del Evangelio. En enero de 
1972 el Padre General se sintió obligado 
a dirigir a toda la Compañ (a una instruc­
ción "sobre la perfecta fidelidad a la per­
sona del Sumo Pontífice" (31 (Acta Roma­
na Soco lesu XV (19721, 851-8531. Ni 
aún así han desaparecido estos síntomas 
dolorosos tan extraños a un Cuerpo cuya 
finalidad era, en la intención de San Igna­
cio "militar para Cristo y servir a sola su 
Divina Majestad y a su esposa la Iglesia 
bajo el Romano Pontífice. Vicario de 
Cristo en la tierra" (4) (Fórmula Inst. Soco 
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lesu en la Letras Apost. de Julio" I "Ex­
·)oscit debitum", 21 de julio de 15501. 

Algunos han querido dar razón de es­
tas actitudes extrañas apelando, con mu­
cha confusión y desconocimiento de la 
historia, a la conducta de San Ignacio con 
el Papa Paulo IV. El historiador jesuita, 
P.M. Fois, ha puesto en su justa luz la 
conducta del santo, que no puede ni 
mucho menos aducirse como paralela o 
semejante· a ciertos comportamientos 
rl:lcientes. (5) (Notizie, Nov. 1976 Romal. 

Si los jesu rtas qu ieren segu ir siendo lo 
que San Ignacio pretendió en su funda­
ción y lo que la Iglesia esperó al aprobar­
los han de distinguirse en la coherencia de 
su vocación original. 

Qu isiera, por estas razones, evocar al­
gunos testimonios de la catolicidad, de la 
romanidad de la Compañía de Jesús. 

La vida y la obra de nuestro Santo 
Fundador se inscribe espléndidamente en 
la historia de la santidad católica. Vivía 
aún San Ignacio y enviáronle una carta los 
profesores de la Universidad de Barcelo­
na. Reconocían en él a un auténtico 
reformador y le decían: 

"Cuando consideramos vuestras obras, 
Reverendo Padre, y traemos a la memoria 
las de la antigüedad, nos parecéis en gran 
manera beatísimo, porque Cristo os ha 
elegido ( .. J para sostener firmen te los 
viejos edificios eclesiásticos que se arrui­
nan por su misma vetustez ( ... ). Esto es 
lo que hicieron en otro tiempo Antonio y 
Basilio, Benito y Bernardo, Francisco y 
Domingo, y otros muchos varones a quie­
nes damos culto y veneramos entre los 
Santos" (6) (Ep. Ign. XII, 555). 

Giovanni Papini ha llamado a San Ig­
nacio de Loyola "el mfls católico de los 
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SélQtoS". Todos los santos han sido cató· 
licos, todos han vibrado de amor a la Igle­
.ia, todos se han identificado con ella, 
ninguno ha hecho mofa de su Madre, to­
dos han visto en el Papa al Pastor, al 
Maestro y el Padre. Singularmente los 
grandes fundadores y reformadores han 
vivido la percepción sobrenatural de la 
maternidad y del señorío de la Iglesia 
y de lo que en ella significa el ministerio 
de Pedro. AIH están para declararlo. San 
Bernardo, con su ideal Hmpido y realista 
del papado medieval. Allí San Francisco, 
prototipo del profeta auténtico, humilde 
y veraz, que somete con obediencia 
heróica su proyecto evangélico a la auto­
ridad del Papa y así consigue reformar a 
la Iglesia. Para él ex iste una Iglesia y en 
ella un obispo que se llevan lo más gentil 
y afectuoso de su alma poética: "La San­
ta Iglesia Romana" y "El Señor Papa Ho· 
norio". No era brillante la historia pon­
tificia en tiempos de Catalina de Siena; 
pero esta mujer de tanta aristocracia es­
piritual, que ha merecido ser reconocida 
doctora de la Iglesia, no desconoce las 
miserias de la corte papal, mas no vacila 
en llamar al Papa "dulce Cristo en la tie­
rra" . 

Santa Teresa de Jesús, que no por mís­
tica dejaba de sufrir el drama religioso de 
su siglo, denominado por ella "estos tiem­
pos recios", toma muy en serio la función 
criteriológica de la Iglesia: 

"tengo por muy cierto -escribe en su 
autobiografía- que el demonio no en­
gañará, ni lo permitirá Dios, a alma 
que de ninguna cosa se fía de sí y está 
fortalecida en la fe, que entienda ella 
de sí que por un punto de ella morirá 
mil muertes. Y con este amor a la fe 
que infunde luego Dios, que es una fe 
viva, fuerte, procura ir conforme a lo 
que (sos)-tiene la Iglesia, preguntando 
a unos y a otros como quien ya ha 
hecho asiento fuerte de estas verdades, 
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que no la moverían cuantas revelacio­
nes pueda imaginar, aunque viese 
abiertos los cielos, un punto de lo que 
tiene la Iglesia" (7) (8iogr. XXV). 

En tiempos más cercanos al nuestro, 
San Antonio María Claret acaudillaba a 
los obispos españoles en defensa de la in­
falibilidad del magisterio pontificio; San 
Juan Bosco, creador de una moderna 
familia religiosa de impresionante expan­
sión, acompaña apasionadamente el dolo­
roso itinerario de Pío IX, y siempre lo de­
fiende, y siempre lo estimula, y despliega 
la actividad inteligente y amable propia 
de su genio, para que el pueblo italiano 
no se des afecte de la persona del Papa. 

La santidad es el más preciado carisma 
de la Iglesia, porque los santos vivieron las 
profundidades del amor y poseyeron las 
intuiciones propias de los profetas y de 
los sabios. A su hora oportuna, aunque 
hayan vivido en el anonimato, Dios los 
descubre para edificación de su pueblo. 
Madeleine Delbrel, contemporánea nues­
tra, comparable por su obra a San Vicen­
te de Paúl o a Federico Ozanam, que con­
sagró su vida a los pobres en los ambien­
tes más hostiles y crueles, testigo de 
ciertos fenómenos dolorosos de la Iglesia 
de Fr.ancia en los años cincuenta, escri­
bía en su místico libro La joie de croire: 

"como consecuencia de cierto número 
de hechos ocurridos en estos últimos 
meses, sentí'un gran deseo de ir a Ro­
ma. Roma es para mí una suerte de sa­
cramento de Cristo-Iglesia ( ... ). Que­
ría hacer esto con plena fe: pasar un 
día en San Pedro y orar plenamente. 
Llegué el seis de mayo (1952) a las 
8,45 ( ... ). Fui directamente a San Pe­
dro. Salí dos o tres veces para comer o 
hacer algunas compras. Aparte de esto, 
permanecl donde me parecía el mejor 
lugar de mi oración: el altar del Papa y 
la Tumba de San Pedro. Tomé el tren 
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a las 22,30" (8) (ef. H. De Lubac, la 
Iglesia en la crisis actual, Santander 
1970, 77-79). 

Esta fue exactamente la experiencia de 
la madurez espiritual de San Ignacio: Ro­
ma se convirtió para él en una suerte de 
sacramento de Cristo. Bien sabemos que 
los sacramentos no son teofanías: consti­
tuyen la comunicación silente de Dios a 
través de la humildad de los signos. En la 
Roma y en la Iglesia de su tiempo no neo 
gó San Ignacio la presencia de Cristo a 
pesar de la vulnerabilidad y de la fragili­
dad y de la humillación de la Iglesia his­
tórica que a veces, en su marcha, ofrece 
tantos signos de abatimiento y de fatiga. 

Los grandes católicos del siglo XVI su· 
frieron atrozmente por las limitaciones y 
las miserias de su Madre. Baste leer algu­
nas cartas de San Pedro Canisio cuando 
ya la Iglesia caminaba por la vía de la re­
forma. Pero u nos fueron los ojos y el co­
razón de los Santos y otro el cerebro de 
los humanistas. Sin coraje para abandonar 
la casa paterna, más temerosos de hacerse 
luteranos que de tolerarse catól icos, se 
agrupaban los admiradores de Erasmo, 
porque en aquellos "tiempos recios" no 
pensar como él o no quemarle un granillo 
de incienso era arrostrar la impopulari­
dad y la vergüenza y matricularse en la 
anónima multitud de los simples creyen­
tes. También entonces se acuñaban slo­
gans estériles y se emulaba en sarcasmos 
contra la propia Madre humillada y en 
apariencia agónica. En nuestra época, 
cuando un teólogo inglés desertó del Ca­
tolicismo, apuntando contra la Iglesia la 
acusación implacable, un hijo noble de 
San Ignacio, de esos que rescatan con su 
vida y con su obra las falsificaciones del 
proyecto ignaciano, el P. Henri de Lubac, 
interrogado acerca de lo que pensaba de 
la apostasía de Charles Davis, no tuvo 
otra respuesta sino esta: "Nunca beso a 
mi madre con mayor afecto como cuando 
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veo su rostro manchado de fango". Esa 
lección se aprendió en el corazón de San 
Ignacio. 

La época de la fundación de la Compa­
ñía ha sido de una de las más patéticas y 
bellas en la historia católica. Los revolu­
cionarios de la Iglesia desesperaron defini­
tivamente de las virtualidades impUcitas 
que ella contiene, asistida del Espíritu de 
Dios, para operar su conversión y su reno­
vación sincera. Pero así como no pueden 
salvar a la Iglesia tampoco pueden des­
truirla. Otros que presumieron de profe­
tas, sofocaron su virtual vocación refor­
madora por la exasperación corrosiva con 
que abordaron los problemas. Otros, en­
castillados en su autosuficiencia desdeña-

. ron la fe de los humildes abiertos a las 
más altas interpelaciones de Dios. Sólo los 
Santos quedaron como auténticos refor­
madores, anclados en las profundidades 
espirituales de la Iglesia, y a partir de ella, 
sin separarse de ella, amándola con pasión 
y con ternura, guardando las ex igencias 
de la comunión y la caridad, se dieron a 
la tarea de la renovación eclesial y la lo­
graron. 

Pero toda reforma, si quiere ser eficaz 
y duradera, ha de ser construída sobre la 
roca, y la roca es Pedro, y es el Papa, 
coordinador supremo y auténtico de toda 
acción apostólica de la Iglesia. 

El carisma romano de San Ignacio evo­
lucionó gradualmente hasta una claridad 
definitiva. El P. De Guibert insiste en la 
percepción que tenía de los planes divi­
nos a nivel universal; esto suponía encaro 
narse en la dimensión ecuménica de la 
Iglesia poniendo su proyecto en las ma­
nos del Pastor universal. Se iba configu­
rando la futura Compañía y escribe Fabro 
en nombre de Ignacio y de sus compañe­
ros estas palabras al portugués Diego de 
Gouvea, que inquiría sobre los planes del 
grupo: 
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"Nosotros, todos cuantos coligados en 
esta Compañía estamos, nos hemos 
ofrecido al Sumo Pontífice -era el año 
de 1538- por cuanto es el Señor de 
toda la mies de Cristo: y en esta obla­
ci6n le significamos estar preparados 
a todo cuanto de nosotros, en Cristo, 
dispusiere; de modo que si él nos envía 
a donde vos nos I/amais (a la Indie), 
gozosos iremos. La causa de esta nues­
tra resoluci6n, que nos sujeta a su jui­
cio y voluntad, fue entender que él (el 
Papa) tiene mayor conocimiento de lo 
que conviene al universo cristianismo" 
(9) (Obras completas de San Ign. de 
Loyola, 8A e 86, 669). 

Desde Montmartre hasta su muerte, Ig­
nacio se mostró coherente con esta con­
vicción profunda: él sabe que cuando 
habla el Papa, es Cristo quien habla por 
boca de su Vicario. Escribirá más tarde al 
obispo de Calahorra, Bernal D íaz de Luco: 

"Como no somos nuestros, ni quere­
mos (serlo), nos contentamos en pere­
grinar donde quiera que el Vicario de 
Cristo Nuestro Señor mandado nos en­
viare; a la voz del cual resonando el 
cielo, y en ninguna parte la tierra, en 
nosotros no siento alguna pereza ni 
moción alguna de el/a" f10Hlgn. Epist. 
'r 241). 

Recordando esta disponibilidad total 
en manos del Papa recoge Ribadeneira 
esta cita de Ignacio: 

"Si el Papa -se expresó una vez- me 
mandase que en el Puerto de Ostia 
entrase en la primera barca que hallase, 
y que sin gobernalle, sin vela y sin re­
mos, atravesase la mar ( ... ), obedece­
ría como si me fuese revelado o man­
dado por Dios. Yo mismo le oí esto 
-concluye RibadeneirB- el seis o el 
ocho de s.eptiembre de 1555" (t7) 
(Fontes narrBtivi 11. 343J. 
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Esta es la pasión por la verdad de la fe 
que mantienen los Santos. Cómo coinci­
den San Ignacio y Juan XXIII en la apre­
ciación de la palabra del Papa. En su ins­
pirado Diario del Alma, y preparándose 
a ser ordenado diácono en 1903, escribe 
el Papa Juan: 

"Procuraré guardar bien mi fe, como 
un santo tesoro, y pondré sumo cuida­
do de empaparme de ese espíritu de fe 
que va poco a poco desapareciendo 
por culpa de las llamadas exigencias de 
la crítica, al soplo y a la luz de los 
tiempos nuevos. Si el Señor me conce­
de una vida larga y que l/egue a ser 
sacerdote de algún provecho para la 
Iglesia, quiero que se diga de ml -y 
me gloriaré de ello más que de ningún 
otro título- que fui un sacerdote de fe 
viva, sel1cillo, de una pieza con el Papa, 
y por el Papa, siempre, incluso en las 
cosas no definidas, en los más peque­
ños modos de ver y de sentir. Quiero 
ser como aquel/os buenos sacerdotes 
de Bérgamo de otro tiempo, cuya me­
moria vive entre bendiciones y que no 
veían ni querían ver más allá de cuanto 
veía el Papa, los obispos, el sentido 
común, el esplritu de la Iglesia" (72) 
(Diario del Alma, Madrid 1964, 218). 

Hay en la vida de Ignacio una expe­
riencia que determina toda su orientación 
futura. Llamados a Roma en el otoño de 
1537, mientras esperaban en Venecia 
poder embarcarse a Tierra Santa, decidie­
ron Ignacio y sus compañeros pasar a la 
Ciudad eterna; él con Febro y con Laínez, 
y se presentarían al Papa. Ignacio acaba­
ba de ser ordenado sacerdote y se movía 
connatural mente en el medio divino de 
singulares gracias y dones sobrenaturales. 
A tres leguas de Roma entraron en el lu­
gar de La Storta a una ermita para hacer 
oración. Cuenta el santo en su biografía 
que "sintió tal mutación en su Anima, y 
vio tan claramente que Dios Padre le po-
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n(a con Cristo su Hijo, que no tendr(a 
animo para dudar de esto, sino que Dios 
Padre le pon(a con su Hijo" (13) (Autob. 
86, Fontes I 496). 

Pero al P. La(nez le declaró mucho 
más: 

"Me dijo que parecla que Dios le im­
primía en el coraz6n estas palabras: 
ego ero vobis Romae propitius ( ... ) 
y que le parecía ver a Cristo con la 
Cruz a cuestas y el Padre eterno, al 
lado, que le decía: quiero que tomes 
a este servidor tuyo" ( Etc) (14) 
(Scripta de S. Ign. 11, 74-75). 

Desde ese momento su ideal de Jerusa­
lén se convierte en ideal de Roma. La 
orientación romana de la Compañ (a la 
juzgaba Fabro "un memorable benefi· 
cio y como fundamento de toda la Com­
pañía, cuando nos presentamos al Sumo 
Pontífice Paulo 111, para que viera en qué 
podíamos servir a Cristo en edificación de 
todos cuantos están bajo el poder de la 
Sede Apostólica" (15) (MHSI, Fabri 
Mon. 497-498). 

El cuarto voto que se hace en la Com­
pañía de Jesús de especial obediencia al 
Sumo Pontífice nace de una soberana ex· 
periencia espiritual. La bula del 27 de sep­
tiembre de 1540 promulga ese paso caris­
mático y lo aprueba. Pero es un voto de 
tales ex igencias que los que aspiren a ser 
de la Compañ ía deben meditar larga y 
detenidamente si· tienen hombres para 
llevar tal carga y si el Espíritu Santo que 
les mueve, les promete la gracia necesaria 
para su consumación. Años más tarde 
quiso Ignacio puntualizar ciertos aspec­
tos tocados por el Papa Farnese y la bula 
d.e aprobación (Exposcit debitum) de 
1550 copió a la letra la fórmula dellnsti­
tuto redactada por el fundador que se 
hizo ayudar por Polanco. Esa es la Fór-
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mula de la cual Pablo VI se declaró defen­
sor y garante: 

Por nuestra mayor devoción a la obe­
diencia de la Sede Apostólica, y para 
mayor abnegación de nuestras volun­
tades, y para ser más seguramente en­
caminados del Espíritu Santo, hemos 
juzgado que en gran manera aprove­
chará que cualquiera de nosotros, y los 
que de hoy en adelante hicieron la 
misma profesión, demás de los tres vo­
tos comunes, nos obliguemos con este 
voto particular, que obedeceremos a 
todo lo que nuestro Santo Padre que 
hoyes y los que por tiempo fueren 
Pontífices Romanos, nos mandaren 
para el provecho de las almas y acre­
centamiento de la fe': 

La iniciativa de Ignacio no se funda en 
consideraciones de orden práctico o jurí­
dico. Se hace voto de especial obediencia 
al Papa primeramente por una razón de 
fe, la que el P. Hugo Rahner llama "unc­
tio et ratio", que tiene sus orígenes mís­
ticos y teológicos en las Reglas para sen­
tir con la Iglesia. Es esa Iglesia que ena-

o mora a los Santos; se vuelven líricos para 
dirigirse a ella: Iglesia Esposa de Cristo 
la llama San Ignacio; Iglesia Madre, Igle­
sia militante, y, acuñando por primera 
vez la expresión en la historia de la teolo­
gía, Ignacio la denomina "Santa Madre 
Iglesia hierárquica". Ignacio reencaminó 
las fuerzas del misticismo que corrían 
peligro de extraviarse en un espiritualis­
mo individual de contornos anárquicos, a 
servir al reino de Cristo en la Iglesia mi­
litante, es decir. Iglesia visible y jerár­
quica, Igiesia histórica y social. 

En nombre del fundador, su gran con­
fidente y amigo, Nadal, promulga las 
Constituciones. A los jesuítas de Coimbra 
les dirige estas palabras: 
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"En esta Iglesia el Señor ordena Obis­
pos en un estado alto y perfecto que 
( ... ) rijan a los otros y edifiquen en 
el Señor. Recordaré que todos noso­
tros nos debemos reconocer por mi­
nistros y siervos de ellos y hablar de 
ellos como de perfectos, sin murmu­
rar de ninguno, pensando de los ayu­
dar verbo et opere cuanto sea posible; 
y especialmente hacer esto con el Papa, 
con suma veneración, pues es el Vica­
rio inmediato de Jesucristo Nuestro 
Selfor, que en su lugar rige esta nave 
de la Iglesia santa en que todos nave­
gamos; y no haya quien se quiera me­
ter a juzgar de lo que hace o no hace, 
pues no hay ninguno en la tierra que 
pueda ser su juez. Abajemos la cabeza 
a sus preceptos y lo que él mandare ° 
hiciere, eso juzguemos por bueno, pro­
curando siempre de defenderle" (76) 
(Nadal, Pláticas espirituales, 52). 

Defender al Papa. Ha sido un dramAti­
co servicio que ha prestado a la Iglesia 
aquella CompañIa que fundó San Ignacio. 

"Siempre suele hacer nuestra Compa­
ñía -escribe el Santo- lo que puede 
para mantener (a los fieles) en devo­
ción, humildad y observancia de la 
Sede Apostólica ( ... ). Así que nuestro 
oficio es siempre usar diligencia para 
aumentar la obediencia verdadera y no 
fingida a la Sede Apostólica, según 
nuestra mfnima profesión para que 
todos vengan a un mismo fin" (77) 
(tgn. Epist X, 64). 

Los Papas que conoció Ignacio no fue­
ron San pro X o Juan X X" 1. Fueron Bor­
jas, Medicis y Farneses. Convivi6 con la 
Humilfaci6n de la Iglesia y con el aplebe­
yamiento de muchos cuadros eclesiástl· 
coso Pero el historiador puede desafIar a 
cualquiera a que seRale una sola l rnea, 
una s61a pal8bra de San Ignacio de Loyola 
Que signifique, escarnio, mofa o despres-
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tigio de la que hoy J1amam "Iglesia insti­
tucional". No desconoci6 los problemas, 
pero pidi6 respeto por los obispos a quie­
nes humildemente llama "nuestros mayo­
res". Creo yo que después de San Ignacio, 
el santo más moderno, más actual para la 
emergencia contemporAnea de la Compa­
fHa, es San Pedro Canisio. A los 25 ai'los 
ya era te610go en el Concilio de Trento. 
Casi 70 af'los trabajó en la Alemania lute· 
rana, sindicado junto con los Jesuitas que 
lo acompaf'laban de "perro papista", "ca· 
nes paistissimi". Fue el santo de la espe· 
ranza, cuyo mérito inigualable consisti6 
sobre todo en haber perserverado, siem· 
pre fiel a su Iglesia y al Papa, cuando tan­
tas voces se levantaban para decirle que 
estaba trabajando en el vaclo. Hombre de 
Iglesia, de Roma, de caridad y de comu· 
nión, cuando muri6 en 1597 dejaba a 
Media Alemania estructurada y s6lida en 
la fe. 

Hijos de semejante Padre los mártires 
europeos de la Compañ ra, once de los 
cuales fueron canonizados por Pablo VI, 
sin una sola excepción, murieron como 
testigos de la fe en el primado y en la 
autoridad del Papa. Desde Inglaterra hasta 
Ucrania, desde las Azores hasta Polonia 
los mártires jesu(tas del Pontificado hicie­
ron fecundas para la fe tierras que otras 
traiciones habían esterilizado. Y en la re­
volución francesa, los antiguos jesurtas 
de la extinguida CompañIa, que hablan 
sentido caer sobre su orden la pesada ma­
no del Padre, fueron acuchillados porque 
se negaron a reconocer otra Iglesia que 
no fuera la de Pedro. 

Murió Pablo VI yel mundo ha comen­
zado a hacer justicia a su persona y a su 
obra. Junto a su lecho de agonfa se 
encontraba su confesor, el P. Paolo Dezza, 
S.J., quien, en la Misa que celebraron los 
jesuitas de Roma por el descanso eterno 
de aquella alma privilegiada, evocó su 
amor y su solicitud por la Compaflra de 
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Jesús. Hemos de confesar con inmensa 
pesadumbre que el Santo Padre debió de 
regresar a su Dios V a su Sel'lor sin haber 
visto todav(a que el carisma romano de la 
Compal'lfa de Jesús volvra a manifestarse 
con todo el vigor correspondiente a las 
intenciones de Ignacio V a la más genuina 
tradición espiritual de los santos V de los 
teólogos de nuestra Compal'lra. Pero duo 
rante su pontificado, Pablo VI, si bien 
tuvo motivos de estupor V de amargura, 
tuvo también horas de inmenso consuelo, 
conociendo como conocra la fidelidad de 
innumerables jesuitas a la Sede romana. 
Baste pensar en la devoción heróica de los 

632 

jesu(tas chinos, húngaros, checoeslovacos 
o lituanos, asediados, como el resto de la 
Iglesia en aquellas tierras inhumanas don­
de sufre V agoniza, pero no muere, para 
que compraran una vergonzosa libertad 
separándose del Papa. Ellos han hec~o 
honor a su firma, "S.J.... como el joven 
obispo eslovaco, Jan Korec, jesurta, pro­
cesado, encarcelado V hostilizado en estos 
nuestros días, pero jamás apóstata. Ellos 
representan a la única Compañra de Jesús, 
la de Ignacio y la del Papa, y con su fide­
lidad compensan de sobra ciertas vergüen­
zas de Occidente que implacablemente 
juzgará un día la historia .. 
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